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Crónica. 

4*4 i . descanso en 
V ^ l o s d o m i n g o s 
es u n a aspiración 
que no sólo preocu­
pa á los gobernados, 
sino á los gobernan­
tes, en todos los paí­
ses cuyos habitantes 
profesan la religión 
católica apostólica y 
romana. 

-La Iglesia precep­
túa el reposo en ese 
día, pero no todos 
los hijos de esta san­
ta y cuidadosa Ma­
dre o b s e r v a n sus 
preceptos. L a nece­
sidad unas veces, la 
codicia otras, impul­
sa á muchos traba­
jadores ó patronos á 
prescindir de esa tre­
gua tan útil para el 
alma y tan indispen­
sable para el cuerpo; 
y como de esta des­
igualdad de prácti­
cas resulta en la es­
fera industrial y mer­
cantil un desequili­
brio en la produc 
ción y en la venta 
de los productos, los 
Gobiernos no tienen 
más remedio que to 
mar c a r t a s en e l 
asunto y fortalecer 
con la ley civil loa 
beneficios de la ley 
eclesiástica, ó dea-
obedecida ó mal ob­
servada. 

Creo que en Espa-. 
fia se o c u p a n los 
cuerpos colegislado-
res en la regulariza-
ción de práctica tan provechosa, y lo mÍHmo sucede en otros países, en los que se 
procura armonizar los intereses materiales con las necesidades de la ljigiene y las 
ao menos iinportantefl del reposo y recreo del espíritu. 

N Í M . I . — T B A J K P A K A V I S I T A 

E n los países pro­
testantes se observa 
la fiesta dominical 
con el mayor rigor; 
los trabajos de todos 
géneros se suspen­
den, y mientras des­
cansa el cuerpo, el 
espíritu se consagra 
por completo á la 
meditación religio­
sa. E l aspecto exte­
rior de las poblacio­
nes es severo, tétri­
co. L a vida cesa en 
todas sus manifesta­
ciones, y más que un 
día de descanso es 
el domingo un día de 
tristeza, de muerte. 

Pretenden los ma­
liciosos que en el 
misterio del hogar 
las cosas pasan de 
otro modo. Sea como 
sea, lo cierto es que 
el viajero que recorre 
las calles de las ciu­
dades de Inglaterra, 
en domingo, recibe 
una impresión pe­
nosa. 

L a religión católi­
ca, que es la que nos­
otros profesamos, no 
exige tan duras morti 
f i c a c i o n e 8 ásusadep-
tos. Quiere que reco­
jamos el premio del 
trabajo que hemos 
hecho durante la se­
mana, y después de 
asistir al sacrificio de 
la Misa, de cumplir 
los deberes religio­
sos, nos permite líci­
tos esparcimientos, 
recreos y distraccio­
nes que solacen el 
ánimo. No es, pues, 
el descanso completo 
no es un día de le­
targo , de inacción 
absoluta lo que nos 
impone. E l repoEO y 
el suefio de la noche 
repone las fuerzas 
gastadas durante e l 
día, y la tregua de l 
domingo en las ta­
reas diarias, es un 
compás de espera, 
un punto y aparte, 
una división en la 
asidua labor que nos 
hace desear su tér­
mino y su continua­
ción, que nos prome­
te u n a recompensa y 
un e s t í m u l o p a r a 
proseguir. 

E l cambio de ho­
rizontes, la tranqui­
lidad que podemos 
disfrutar, las satis­

facciones que podemos proporcionarnos en ese día de tregua visitando á personas 
queridas, de cuyo continuo trato nos apartan nuestras ocupaciones, f irtaleciendo 
en el templo nuestras creencias, distrayendo la vifcta y ofreciendo baludable ejer-

N Ó M ' ¿ . — T B A J K P A K A R E C I U I E 
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2 L A U L T I M A M O D A 

cicio al cuerpo en los paseos, recreando el ánimo 
con la lectura, las fiestas públicas ó los espectácu­
los; todo esto, formando un interregno en la conti­
nua y laboriosa vida del obrero, del artista, del 
profesor, de todos los nue trabajan, es una necesi­
dad, es nna ley de la Naturaleza y violarla es aten­
tar contra nosotros mismos. 

Deben, pues, proclamarse á la vez el descanso y 
el recreo en el domingo; pues si bien es cierto que 
en todos los países bay clases y personas que no 
sé por qué llamamos privilegiadas, v para las que 
todos los días del año son días de fiesta, más que 
dignas de envidia lo son de compasión. Condena­
das á gozar siempre, el goce se convierte en tor­
mento para ellas, y padecen aburrimientos intole­
rables, primero porque no cumplen la ley divina 
que nos obliga á todos al trabajo, y después por­
que los días más largos, los más tristes y los que 
engendran mayores desventuras, son los que llena 
la ociosidad. 

¡Qué alegría tan pura y tan dichosa la de los 
one, atareados durante los seis días de la semana, 
llegan al séptimo con la satisfacción de haber 
cumplido sus deberes, de haber ganado lo necesa­
rio para sus atenciones y las de su familia! Si por 
la clase de su trabajo han podido aumentar el precioso capital de los ahorros; si 
han podido Acumular bienestar y desahogo para el porvenir, su ventura es mayor. 
Los días se han pasado sin s°ntir, las pequeñas contrariedades se olvidan y los 
proyectos que se han formado para santificar y celebrar el domingo, al realizarse 
ofrecen al ánimo un goce santo, nna dicha inefable. 

jCuántas de mis lectoras me darán la razón al leer estas observaciones! Aun 
aquellas que sólo tienen por labor el gobierno de sus caras, el cuidado y la educa­
ción de sus hijos, ¡con qué satisfacción ven llegar ese día en que, al engalanar á 
sus pequefiuelos para llevarlos á paseo, y al engalanarse ellas mismas,al alterarla 
monotonía de las tareas diarias, se resarcen de las inqnie 
tndes, recuperan las fuerzas gastadas en la lucha conti­
nua con las dificultades de la vida, y cobran ánimos para 
proseguir el camino emprendido, que sería triste y árido 
como el desierto sin los oasis que los días de fiesta nos 
ofrecen. 

Con mayor motivo las que trabajan en una fábrica, en 
nn taller ó en su propia casa esperan el domingo, día de 
libertad, de expansión, de compensación. 

No hay duda: un día de reposo y de alegría es indis­
pensable, y lo sensible es que no sólo la Iglesia lo pres­
criba, sino que los Gobiernos se vean obligados á impo­
nerlo. 

Todos los que trabajan, los que producen, los que co­
mercian, debían, de mutuo acuerdo y por instinto de con­
servación, convenir en celebrar las fiestas, en poner esa 
pausa saludable á la labor que aniquila el cuerpo y anula 
las facultades intelectuales cuando en su marcha aspira 
á asemejarse al castigado «Judío errante». 

E n Francia, pero sobre todo en París, se celebra el do­
mingo sin necesidad de leyes ni de estímulos. 

Por lo mismo que se trabaja mucho y que el trabajo se 
transforma cada día más, de corporal, en intelectual, el 
reposo y el recreo son indispensables. 

Cuando puede formarse una idea completa del domin­
go en París, es en la Primavera y el Verano. E n cierto 
modo, la capital durante el día se asemeja á Loudres. Las 
tiendas están cerradas; por las calles transita poc? gente; 
pero en cambio desde las primeras horas de la mañana 
salpn de cinco en cinco minutos de todas las estaciones 
de los ferrocarriles trenes inmensos con dobles comparti­
mientos, en dirección á los numerosos y lindos puebleci-
líos que rodean á París, en una extensión de diez ó doce 
kilómetros Los vaporcitos del Sena se llenan como los 
tranvías y ómnibus, y puede asegurarse que medio millón 
de personas lo menos se desparraman en los contornos 
buscando el campo, que los parisienses idolatran. Allí se D E T A L L E D E L 

soleo que guarda BUS venerados restos. L a Rel i ­
gión, madre amorosa que no sólo guía nuestro es­
píritu hacia el cielo á través de las miserias de la 
vida, sino que con admirable previsión nos impo­
ne prácticas sumamente útiles y provechosas para 
la salud corporal, manda santificar las fiestas. |San-
tifiquémoslasl 

No esperemos á que los Gobiernos manden ce­
rrar las tiendas los domingos. Con que nos pro­
veamos de lo necesario en los días de labor, los 
comerciantes, que lo desean más que nosotros, 
cumplirán el precepto'religioso, y las fábricas"y los 
talleres seguirán el ejemplo. 

L a expansión, la distracción, el regocijo del áni­
mo son siempre necesarios, y más en estos tiempos 
de agitación febril en que vivimos. 

B L A N C A V A L M O N T . 

N Í M . 3 . — E S P E J O D E B O L S I L L O 

Carnet, de la Moda. 
E n los círculos elegantes de la vecina república 

ha sido muy comentada la original toilette que l u ­
ció en las últimas carreras de caballos la opulenta 
princesa de X ; y no sin razón, pues dicha toilette 

es por demás interesante. Mis lectoras juzgarán. Traje de fulard, fondo maíz, sem­
brado de grandes lunares de tonos rojos, en combinación con crespón de la China, 
color coral perlado, de menudos azabaches. L a falda, de fulard, lisa en el delan­
tero, se guarnece en la parte inferior, y á una altura de 30 centímetros, con cuatro 
cascadas de encaje color maíz, separadas por espacios iguales y prendidas en la 
parte superior con lazos Luis X V de terciopelo coral, sujetos á su vez por peque­
ñas hebillas de azabache. Túnica Princesa, prolongada en media cola. Los contor­
nos de ésta aparecen rodeados con ligeroa pabellones de crespón de la China per­
lado, dispuestos sobre un rizado volante de encaje color maíz. Los delanteros de 

la túnica, cortados á modo de chaqueta, se prolongan por 
medio de paniers de encaje maíz, recogidos graciosamente 
en los costados por medio de lazos de terciopelo análo­
gos á los que prenden las cascadas de la falda. L a parte 
alta del cuerpo está escotada en forma de corazón, sobre 
una caprichosa camiseta formada con entredoses de en­
caje maíz y galones de terciopelo coralj unidas entre sí. 
Tanto los galones como los entredoses terminan en la 
parte superior en nna doble coca, y la reunión de todas 
forma un cuello Médicis. Draperías de crespón de la Ch i ­
na coral sirven de marco á la camiseta. Mangas ajusta­
das, haciendo juego con la camiseta. Hombreras abullo-
nadas de crespón de la China y fulard.. Complemento de 
este traje es un inmenso sombrero de encaje maíz. E l ala, 
muy plana y fruncida, se adorna interiormente con un 
turbante de crespón do la China, perlado. L a copa se 
oculta por completo bajo un grupo de rosas encarnadas, 
amapolas y espigas de trigo, de la que se escapan pinta­
das mariposas,pendiente de hilillos invisibles. Guantes de 
fina piel color maíz, bordados con menudos corales y aza­
baches. Zapatos Luis X V , semejantes á los guantes. Som­
brilla formada con galones de terciopelo coral y entredo­
ses de encaje maíz. E l puño es de esmalte rojo, con i n ­
crustaciones de oro. 

Mis lectoras recordarán muy bien que el año pasado, 
por este tiempo, alcanzaron gran boga los boas formados 
por escarolados de encaje, tul ó gasa, y que éstos se usa­
ron durante el verano para cubrir en parte los escotes 
bajos de los trajes, cuando el fresco se dejaba sentir. Pues 
bien; en el año presente y para sustituir á los boas, la 
Moda nos ofrece lindas echarpes de encaje ó blonda, que 
se colocan en torno del cuello y cruzadas sobre el pecho, 
dejando las puntas Üotantes. Para prender estas echarpes 
se emplearán alfileres fantasía imitando flores ó insectos. 

JSÚM. 4. 
B O R D A D O D E L SAfHET NÚM. 5 

Los frescos matinées de nansú y batista, que tan buenos 
servicios prestan durante la estación calurosa, han sufrido 

reúnen las familias, los amigos, se corre, se salta, se bal- „moarrado« L a algunas modificaciones en sus formas, y por esto creemos útil exponer á nuestras 
d n Ha míe nilPtínn n n n i n r l n i 8pr6-la, se come en lindos bosquecilíos, en floridas glorietas 

expansión, la alegría, reinan durante las hora*, que corren rápidas, y desde el ano 
checer hasta muy entrada la noche, trenes, tranvías, ómnibus y vapores devuel­
ven á París aquella gran masa de población que se entrega al descanso para tor­
nar al día siguiente á trabajar, á luchar, á sufrir. 

Los paseos de la población, los squares, los jardines de Tullerías y del Luxem-
burgo, los bosques de Boulogne y de Vincennes, los cafés-conciertos, ios teatros, 
se llenan también de parisienses de todas clases. 

Hasta los tristes, los que lloran recientes ó antiguas pérdidas de seres queridos, 
J- -»2 J í _ J, 

N B M . 5 . — S A C H E T P A R A P A Ñ U E L O S 

destinan ese día á 
visitar las tumbas 
en d o n d e reposan 
las c e n i z a s de los 
que tanto amaron; y 
como los cemente­
rios de París son 
magníficos jardines, 
hasta los que huyen 
del bullicio y la ale­
gría pueden, en un 
medio ambiente de 
apacible melancolía, 
consagrar a l g u n a s 
horas a esa noble y 
santa satisfacción de 
las almas afectuosas, 
que no olvidan la 
gratitud que deben 
á los que les inspira­
ron amor, acudiendo 
á depositar flores y 
coronas en el mau-

amables lectoras tres modelos característicos, á fin de que puedan copiarlos 
ciando al mismo tiempo las reformas introducidas por la Moda. 

Modelo 1.° Matinée de nansú hoja de rosa. L a espalda modela el talle sin opri­
mirlo. Los delanteros se adornan después con series de plegaditos al través y en 
opuestos sentidos, y separados por entredoses de encaje blanco. Una aldeta plegada 
de batista y encaje, prolon­
ga la parte infeiior del ma­
tinée. Mangas muy huecas. 
Los puños y el cuello, vuel­
to, se guameceu con plega­
ditos y entredoses de en­
caje. 

Modelo '2.° Matinée de 
batista fondo blanco con 
dibujitos azules. Este mo­
delo se frunce en la cintura 
bajo un corselete suizo de 
bordado inglés. L a parte 
superior se monta en un 
canesú de bordado inglés, 
redondo y rodeado de un 
volantito de batista. Man­
gas fruncidas en los hom­
bros. Las bocamangas te 
guarnecen con vuelillos de 
bordado inglés. 

Modelo 3.° Matinée de 
batista blanca. L a espalda 
y los delanteros se adornan 
con una doble V formada 
con entredoses de Valen- N Ú M . 6 . — B O R D A D O D E L Í P A N T A L L A N Ú M . 12 
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L A U L T I M A M O D A 

ciennes dispuestos al aire. E l 
borde inferior está guarnecido 
con un zig zag de Valenciennes, 
colocado en la misma forma. 
Cuello vuelto de encaje, pro­
longándose en chorrera. Man­
gas huecas, rayadas por medio 
de entredoses de encaje, con 
vuelillos de lo mismo. 

Los bordados de estilo ru­
mano, ruso, bizantino ó búlga­
ro, ejecutados á punto lanza­
do, punto de cruz y punto de 
cadeneta, con algodones de di­
versos tonos, se emplean con 
creciente éxito en el adorno 
de las mantelerías, ya en for­
ma de anchas cenefas que ro­
dean los contornos de los man­
teles y servilletas, ya en moti­
vos sueltos diseminados sobre 
el fondo. Los mantelillos de 
última novedad, muy largos y 
estrechos, están cubiertos de 
esta clase de bordados. 

He aquí un modelo de som­
brilla que no peca de vulgar. 
Abierta, tiene la forma de una 
enorme dalia, con pétalos de 
seda lisa ó jaspeada y semillas 
de felpa amarilla. E l mango y 
el puño, de una sola pieza, Bon 
de lina madera barnizada de 
verde, simulando el tallo de la 
flor. ¿Puede darse idea más ca­
prichosa? 

O L E M E N T I N A . 

do p a r a b a i l e . — P a r a for­
marlo se recoge todo el cabello, 
después de ondulado, en la 
parte superior de la .cabeza, 
sitio en donde se coloca un ar­
tístico rodete. E l cabello de la 
frente se riza en forma de tupe. 
Este peinado se adorna con 
una diadema Cleopatra, de 
plata y perlap. 

Núm. 17. I*e¡mulo p a r a 
c o m i d a . — E l cabello, ondula­
do y rizado en las puntas, se 
dispone caprichosamente en la 
forma que indica el modelo. 
Para sujetar el peinado se em­
plean sartas de perlas y una 
horquilla de coneha de gran 
tamaño. 

Núm. Id. S o m b r e r o p a ­
r a pasco.—De paja mordora-
da. E l ala se forra con tul frun­
cido. Dos airosos grupos de 
rosas de té con capullos y l i ­
gero follage constituyen el 
adorno de este bonito y ele­
gante sombrero. 

NtfM. 7.— C U E L L O DE E N C A J E « R H T I C E L L A » 

Explicación de los grabados. 
Núm. 1. T r a j e p a r a v i s i t a — De lanilla y pekín listado. Cuerpo de lanilla. | 

Los delanteros, cortados á la altura del talle, se ador­
nan con botones de azabache y solapas bordadas, y 
se abren sobre un chaleco-^íasf/TJn de pekin listado. 
Mangas mitad de pekin y mitad de lanilla cerradas en 
las bocamangas, con botones de azabache. Falda recta, 
de lanilla, con ancha guarnición de pekín en la parte 
inferior. Sombrero de paja. U n grupo de bonitas flo­
res oculta la copa. Tela necesaria: 6 metros de lanilla, 
doble ancho, y 6 de pekín listado. 

Núm. 2. T r a j e p a r a r e c i b i r . — Cuerpo-corar.a 
de faya azul oscuro, guarnecido en la parte superior 
con dos draperías de velo color marfil. Mangas abullo-
nadas, formadas con tiras de seda y velo dispuestas á 
modo de rayas. Los hombros y las bocamangas se 
adornan con rizados de encaje. Falda de velo ligera­
mente drapeada en el delantero y prolongándose en 
la parte de detrás, en media cola plegada. Tela nece­
saria: 4 metros de faya y 7 de velo, doble ancho. 

Números 3, 4, 5,6,7,8, 9,11 y 12. (Véase Labores.) 
Núm. 10. T r a j e p a r a campo.—De lanilla azul 

japonés. Falda recta, plegada detrás. La parte inferior 
se guarnece con un ancho jaretón de la misma tela, 
sujeto eon grandes botones de pasamanería azul. Cha­
queta con aldetas sobrepuestas, adornada también con 
botones de pasamanería. Los delanteros se separan 
para dejar á descubierto una camiseta de seda bro­
chada de tonos azul pálido. Mangas lisas. Sombrero 
de paja calada, adornado con nn grupo de flores azu­
les. Tela necesaria: 13 metros de lana, doble ancho. 

Núm. 13. T r a j e p a r a paseo.—Es de cachemir 
de la India. Cuerpo corto, con aldetas sobrepuestas y 
bordadas. Los delanteros se abren sobre un plantrón 
bordado como )na aldetas. Mangas lieas, bordadas en 
los hombros. Falda recta. Sombrero de paja, adorna­
do con flores. Tela necesaria: 10 metros de cachemir, 
doble ancho. 

Núm. 14. T r a j e est i lo sastre .—Es de finísimo 
paño de un tono btige claro. L a falda, recta, se pliega en los costados y en la parte 
de detrás. Chaqueta larga, eon cuello vuelto y solapas, abierta sobre un chalequito 
bordado. Mangas lisas. Toca'de tul fruncido, adornada con rizadas plumas. Tela 
necesaria: 9 metros 
de paño, doble an­
cho. 

Núm. 15. S o m ­
b r e r o p a r a pa­
sco.—Ende paja ne­
gra. E l interior del 
ala está forrado con 
tul brochado color 
rosa pálido. L a copa 
se a<'orna, en el cen­
tro de delante, con 
un grupo de florea. 
U n segundo grupo y 
un doble lazo de cin­
ta ocupan la parte 
de detrás del som­
brero. 
. Núm. 16. P e i n a - N Ú M . 9- T A P E T E P A E A P I A N O 

N Ú M . 8 . — C O S T U R E R O E L E G A N T E 

L A B U R E S 
Núm. 3. E s p e j o de b o l ­

s i l l o .—Este espejito, de forma 
redonda, se encierra en un 
marco de cartón fuerte, cubier­
to con peluche de un tono vivo, 
y adornado con bordados de 
aplicación. Una pequeña tapa 
de cartón forrada y bordada 
como el marco, y pendiente de 
un cordoncito de seda, sirve 
para cnbrir el espejo. 

Núm. 4. D e t a l l e d e l b o r d a d o d e l «snchet» núm. 5 . — E l fondo es de pelu­
che mordorada. El ramito se borda al pasado con torzal azul, de tres tonos y hoja seca. 

Núm. f>. «Sache!» p n r a pañuelos.—La parte exterior se cubre con peluche 
mordorada, y el interior se forra con raso color marfil, 
capitonado. L a primer» se adorna con bordados al pa­
sado y con dos tiras de aplicación de raso marfil bor­
dadas con sedas de tonos violeta. Cordones de pasa­
manería de seda completan el adorno de este bonito 
aachet. 

Núm. G. R o r d a d o de l a p a n t a l l a núm. Vi 
E l fondo es de batista cruda. E l bordado se ejecuta á 
punto lanzado, punto ruso y punto de cadeneta. Para 
los contornos del dibujo se emplea seda negra; el i n ­
terior de las cruces se borda con seda roja, y las cade­
netas se hacen con hilillo de oro. 

Núm. 7. C u e l l o de e n c a j e I t e t l c e l l a . — L a labor 
de este bonito cuello se ejecuta con bolillos y finísimo 
hilo blanco. E l fondo es de batista. Este modelo es 
á propósito para niños y niñas de dos á seis años. 

Núm. 8. C o s t u r e r o elegante.—Tiene la forma 
de una cesta con pie, y es de junco dorado. L a parte 
superior é inferior ee cubren con terciopelo azul os­
curo. L a primera se guarnece en los costados con lam-
brequines de raso y terciopelo azul, bordados al pasa­
do y rematados por grandes borlas de pasamanería-
Cordones y borlas, graciosamente dispuestos, comple­
tan el adorno de este costurero. 

Núm. 9. T a p e t e p a r a piano.—Esde paño Eilfel , 
forrado con seda del mismo color, en toro más pálido. 
Los contornos se guarnecen con galones y un bonito 
lleco de pasamanería Eiffel. E l fondo se adorna con 
una guirnalda y varios motivos bordados al pasado 
con sedas argelinas de tonos rosa pálido, mail i l , oro 
viejo y verde mirto. 

Núm. 11. Tápe le d r a p c a d o p a r a p iano de 
cola.—De terciopelo ó lino paño de un tono oscuro. 
Se adorna con una guirnalda de aplicación y draperías 
de se la brochada, dispuestas en la forma que indica 
el grabado. 

Núm. 12. P a n t a l l a . — L a armadura es de bronce 
dorado y madera de ébano. E l fondo de la pantalla es de batista cruda, bordada 
á estilo rumano, con sedas de colores. Esta artística pantalla es de suma elegancia, 
y estamos seguros de que servirá de agradable labor á muchas de nuestras lectoras. 

U N C U E N T O 

u tiiti muvaiosi 
(Conclusión.) 

I V 

Efectivamente, el 
pobre Sisebuto esta­
ba muy malo; así lo 
afirmó D. Críspulo al 
verle. Pero en cuan­
to á diagnoslhar la 
e n f e r m e d a d . . . eso 
era harina de otro 
costal. 

No se turbó, sin 
AJO rV.—MÓK 580. 
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394-0 
N Ó M . 1 0 . — T R A J E P A R A C A M P O 

embargo. Pulsó al enfermito, le hizo sacar la 
lengua varias veces y no dejó de registrar aquel 
cuerpecito, consumido por la enfermedad. No­
tando que la madre de la criatura estaba lloran­
do á su lado, no pudo impedir que las lágrimas 
acudiesen también á sus ojos. 

— l O h l ¡Le 
c u r a r e m o s l 
exclamó tra­
tando de disi -
mular su emo­
ción. 

D e s p u é s 
pronunció al­
g u n a s pala­
bras técnicab 
para tranqui­
lizar á la afli­
gida mamá. 

¿Pero qué 
diantre darla 
al enfermo? 

lAh! ¡Cuán­
to sintió don 
C r í s p u l o en 
aquel momen­
to no haber es­
tudiado hasta 
ganar el gra­
do de doctorl 
¡Cuántose hu­
b i e r a alegra­
do de curar á 
aquel pobre rapaz de tres años, á quien tantas 
veces había acariciado cuando jugaba con su 
nietecitol 

—¡Sí, sí, le curaremosl añadió convencién­
dose á sí mismo. 

Para que el boticario no criticase sus recetas, 
envió un criado á la botica de la vi l la más i n ­
mediata. Pero las drogas no dieron resultado 
alguno. 

Entonces cambió D . Críspulo de táctica, y 
como en sus mocedades había creíde en Dios 
misericordioso, procuró reanimar su fe y rezó 
fervorosamente para obtener del cielo el mila­
gro que la ciencia no podía conseguir. Pero n i 
por esas. 

N Ú M . 1 1 — T A P E T E D R A P K A D O P A B A P I A N O D B C O L A 

E l antiguo practicante no podía ocultar su 
desesperación. 

No obstante , el doctor Malvarrosa seguía 
asistiendo al niño, y toda la comarca estaba 
poseída de la mayor ansiedad. 

—¡Le curarál decían unos. 
—No le curará, exclamaban otros. 
Los domingos se formaban grupos de gente 

delante de la casa del guarda. Corrían los más 

N Ü M . U 2 . — P A N T A L L A N Ú M . 1 3 . — T R A J E P A R A P A S E O N Í M , 1 4 . — T R A J E E S T I L O S A S T R E 
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abrió el paquete, 
dejó la locomoto­
ra sobre la mesa 
de noche, y á fa l ­
ta de medicina 
más eficaz, trató 
de entablar con­
versación con el 
niño. 

— iQué bonito 
es eso! dijo éste 
dulcemente, se ­
ñalando el jugue­
te. 

Y pareció que 
se i l u m i n a b a n 
sus a p a g a d o s 
ojos. 

D . Críspulo se 
estremeció. 

— E s , en efec­
to, muy bonito, 
dijocon emoción, 
t r a s l a d a n d o la 
locomotora des­
de l a m e s a de 
noche á la mesa 
del pequefiuelo. 

E l juguete h i ­
zo un milagro. 
Con una vocecita 
en la que palpi­
taba la alegría, 
dijo el niño: 

— E s t o a n d a , 
¿no es verdad? 

—|Ya lo creol respondió el viejo 
llorando de placer. 

Cuando aquel día salió de la alco­
ba, con la locomotora cuidadosamen­
te envuelta escondida en la caja, mos­
tró á los padres del niño el rostro sa­
tisfecho. 

—¿Cómo le encuentra usted? le 
preguntaron. 

—Mejor, mucho mejor. Se salva, 

N Ú M . 1 6 . — P E I N A D O P A R A B A I L E 

amigos míos, se salva. Volvió por la 
noche, y al día siguiente por la maña­
na. Las visitas eran cada vez más 
largas. D . Críspulo llevaba siempre 
el paquete debajo del brazo, y los pa­
dres del muchacho, de acecho detrás 
de la puerta, oían ruidos extraños du­
rante las visitas del médico, 

l'fran, tran, tran! 
Y luego unas risitas encantadoras. 

N Ú M . 1 5 . — S O M B R E R O P A R A P A S E O 

extraordinarios rumores. E l peque­
fiuelo se moría todas las mañanas y 
resucitaba por la tarde. D . Críspulo 
se estremecía de espanto. ¡Si dejaba 
morir al enfermito, sobrevendría su 
mina, su ruina irremediable! 

Pero si le curaba, jqué gloria! 
Transcurría el tiempo, y el enfer­

mo continuaba en el mismo estado. 
U n día prohibió á los padres del 

niño que permanecieran en la estan­
cia cuando él iba á visitar al enfer-

V Ú M . 17 — P E I N A D O P A R A C O M I D A 

mo, pretextando que iba á darle un 
medicamento maravilloso, invención 
suya, que deseaba ensayar secreta­
mente. Pero á decir verdad, sólo tra­
taba de ocultar su turbación y su ig­
norancia. 

V 
E l 2 de Enero regresaba de la es­

tación del ferrocarril, adonde había 
ido á recoger un paquete. Era el re 
galo de año nuevo que un amigo del 

médico enviaba 
al nietecito de és­
te. Como en to­
das las edades so­
mos niños, don 
Críspulo no pu 
do resistir á la 
tentación de ave­
riguar qué era lo 
que contenia el 
paquete. Era un 
juguete, una lo­
comotora que co 
r r l a , s i l b a b a , 
echaba humo y 
metía ruido como 
una v e r d a d e r a 
máquina de va­
por. 

Con aquel l i n ­
do presente de 
bajo del brazo, 
entró en casa del 
guarda, y como 
en los días ante­
riores, se quedó 
á solas con el en­
fermito. 

E l niño estaba 
despierto. Abrió 
sus h e r m o s o s 
ojos negros sin 
pronunciar pala­
bra. D . Críspulo N Ú M . 1 8 . — ? O M B R E H O P A R A P A S E O 
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Parecía que e l niño Be iba restableciendo. Sus ojos 
se llenaban de vida. Llamaba al médico «papá Cris-
pulo», y le quería con delirio. Hablaba á sus padres de 
ferrocarriles, de ruedas doradas, de chimeneas ne­
gras..., sentía apetito, y con frecueneia hacía «¡Tran, 
tran, tran!» 

E l guarda no comprendía una palabra de todo esto. 
Pero veía renacer á su hijo y lloraba de gozo. E l mé­
dico también estaba contentísimo. 

Aquella cura maravillosa traía revuelto al pueblo. 
¿Llegaría D. Críspulo á ser alcalde? 

V I 

U n día, cuando ya el niño estaba completamente 
fuera de peligro y en ocasión en que D. Críspulo se 
hallaba en la alcoba, al escuchar que el pequefiuelo 
reía á carcajadas, sus padres, impulsados por irresisti­
ble curiosidad, abrieron de repente la puerta, á pesar 
de la prohibición del médico. 

—¡Dios míol exclamó D. Críspulo ocultando con v i ­
veza el juguete. 

Pero era tarde. Había sido sorprendido, y el pobre 
hombre creyó morirse de vergüenza. Salió del cuarto 
á escape, sin decir una palabra, llevándose el juguete 
debajo del gabán. 

Cuando llegó á su casa, pensó en ahorcarse. 
—¿Qué dirán en la comarca? murmuraba. ¡Cómo 

van á reírse de mí el médico y el boticario! ¡Oh igno­
minia! ¡Curar con un juguete! 

D. Críspulo, fuera de sí, se arrancaba las pocas ca­
nas que le quedaban, cuando el maestro de escuela 
entró en la habitación. 

— Amigo mío, le dijo, acabo de saber el extraordi­
nario triunfó que ha alcanzado usted. Como corres­
ponsal de un periódico científico de Madrid, deseo 
consagrar un articulito á tan maravillosa cura. ¿Me 
permitirá usted examinar el aparato que ha inventado 
nsted para salvar la vida al hijo del guarda? 

E l médico, al oirle, vio un rayo de luz en medio del 
caos que le rodeaba. Todo lo comprendió. E l guarda 
no había visto el juguete, y había juzgado que la loco­
motora dorada era un aparato de cirugía. 

— Caballero, respondió al maestro de escuela, ha­
ciendo un gran esfuerzo para no soltar la carcajada; lo 
siento muchísimo, pero razones de la mayor impor­
tancia me obligan á guardar el más absoluto secreto, 
por algún tiempo al menos, acerca de mi invención. 
Por otra parte, añadió con mucha seriedad, el aparato 
servirá de asunto á una comunicación que pienso dir i ­
gir á la Real Academia de Medicina. 

V H 
E l niño del guarda salta y corre que es un gusto, y 

contesta cuando le preguntan qué quiere ser: 
— ¿Yo?... maquinista de ferrocarril. 
Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi­

cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación del servicio que se inutiliza. 

C O N F E R E N C I A S D E L D O C T O R 
E L C U I D A D O D E L A D B N T A D U B A 

Debe practicarse con el mayor esmero, principal­
mente después de las comidas. Para este efecto debe 
emplearse, en el invierno, el agua tibia y en el verano 
á la temperatura del cuarto en donde se está. 

Todas las aguas dentífricas son buenas, á condición 
de que no sean acidas y de que se las use en peque­
ñas dosis. Respecto de los polvos, los más sencillos 
son los mejores. A título de sencilla, apunto la siguien­
te receta. 

Polvos de quina gris 3 gramos. 
Tiza preparada 10 Id. 
Magnesia inglesa 10 id . 
Esencia de menta 3 gotas. 

Los polvos que contienen piedra pómez son peli­
grosos, porque desgastan el esmalte y la exponen á la 
acción directa de los ácidos. L a variación brusca de 
la temperatura, la falta de cuidado, los dulces acidu -
lados, el agua creosotada ó que contiene salicicato, 
son causa de la carie dentaria y de la pérdida prema­
tura de los dientes. Asimismo, la precipitación con 
que algunas personas mascan los alimentos, produce 
los mismos resultados. 

Conocer el mal es conocer el remedio; por desgra­
cia, a pesar de todo género de precauciones, hay m u ­
chos que padecen de los dientes y sufren, víctimas 
irresponsables de la mala calidad de estos órganos. 

Para calmar las más violentas neuralgias dentarias 
ocasionadas por las caries, debe introducirse en la ca­
vidad un taponcito de algodón hidrófilo impregnado 
en la siguiente composición. 

Tintura de benjuí 2 gramos. 
Creosota de haya 3 id . 
Cloroformo anestésico '¿ i d . 

Pero como todas estas recetas no siempre es fácil 
ejecutarlas, y como es mejor precaver que tener nece­
sidad de curar, aconsejaré á las lectoras que empleen, 
tanto par» enjuagarse después de las comidas, como 
para limpiar su dentadura y calmar los dolores, todos 

los licores ó polvos en donde constituya la parte prin­
cipal el berro. E n este concepto, nada hay mejor que 
los productos odontálgicos de la Perfumería Martial 
de París. 

D O C T O R A L E G R E . 

A L A L U Z D E L A L Á M P A R A 
Animación en loa t e a t r o s . — D i v o r c i o d e l t i empo y d e l a l m a ­

n a q u e . — L a Compañía da o p e r e t a . — U n recuerdo á l a 
U r b i n a t t i . — L a v u e l t a - d e V i c o . — J u l i a n i t o R o m e a en A p o ­
l o . — B a n q u e t e s . — L a duquesa de M e d i n a c e l i y l a señorita 
de S a g a s t a . — U n g r a n b a i l e en p r o y e c t o . 

Con la desanimación de los salones contrasta la ani­
mación de los teatros, que han inaugurado de un modo 
brillante la temporada de verano. 

¡De veranol Esta palabra parece un sarcasmo, aun­
que estamos en Junio, pnes llueve y hace algunas no­
ches frío, como cuando se despide el otoño, y en algu­
nas casas aún se encienden las chimeneas. E l tiempo 
y el almanaque están en el más completo desacuerdo, 
pareciéndose á un matrimonio desavenido. 

Pero, en fin, ello es que la temporada avanza y que 
todos los teatros han inaugurado ya su temporada de 
estío; el Príncipe Alfonso con una Compañía de ope­
reta italiana, muy aceptable, que trae un repertorio 
nuevo y un vestuario rico y vistoso. E n Cin-ko-ka, una 
opereta cuyo protagonista es un príncipe japonés y 
cuyos dos primeros actos se desarrollan en el Japón, 
parece que se ponen en movimiento todos los persona­
jes que decoran un pañuelo de Manila. 

iPobre Japón, y cómo le trata la operetal E n vano 
este pueblo adelanta en el camino de la civilización y 
olvida sus antiguas costumbres por las costumbres 
europeas; para la opereta es siempre un país de aba­
nico, convencional como la España poblada de damas 
con la navaja en la liga, de majas y toreros, que nos 
describen la mayor parte de los escritores franceses. 

No dejaré de hablar de la compañía de opereta ita­
liana sin consagrar un sentido recuerdo á la Urbinatti , 
aquella graciosísima actriz que estuvo hace dos años 
en Madrid, que alcanzó tantos aplausos en el teatro de 
la Alhambra, y que acaba de morir en Buenos Aires, 
donde se hallaba trabajando. 

¡Qué triste suerte la de estas artistas modestas que 
abandonan su patria y recorren el mundo cantandol 
Deslumhran un momento; su existencia parece llena 
de felicidades; pero en realidad, sufren las más gran­
des amarguras, sucumbiendo muchas veces en el cuar­
to alquilado de una fonda, y algunas en el lecho de un 
hospital. 

Se visten con raso, pero su lujo es sólo el lujo de la 
escena; tienen á su alrededor muchos adoradores, 
pero de ninguno oyen una palabra sincera; prodigan 
muchas sonrisas y ocultan muchas lágrimas. 

¡Qué diferencia entre su errante existencia y la 
existencia tranquila de la mujer de su casa, que es 
reina y señora de su hogar; que no tiene adoradores 
que la formen corte, sino un esposo que la respeta y 
la ama; que no escucha el ruido atronador de los aplau­
sos que la prodiga un público entusiasmado, sino las 
risas de sus hijos, que serán el apoyo de su vejez y que 
la cerrarán los ojos cuando muera! 

Esta ea la verdadera felicidad acá en la tierra. 

Vico ha vuelto á Madrid después de larga ausencia; 
es el representante de las tradiciones gloriosas de 
nuestro teatro, el heredero de Latorre y de Romea, el 
que ha dado vida á las más valientes creaciones del 
teatro de Echegaray, y anda errante por las provin­
cias nomo un rey destronado que ha perdido su cetro 
y su corona y sufre las amarguras del destierro. 

¡Pobre Vico! Su alma debe sufrir mucho; pero pue­
de experimentar consuelos como el que acaba de reci­
bir al presentarse en el teatro de la Comedia. 

¡Aún hay patria, Veremundol Esto es, aún hay pú­
blico que le comprende y que le aplaude con entu-
siasino. 

Vico vendrá en la temporada del invierno próximo 
al teatro de la Comedia, donde representará el reper­
torio moderno. 

Julianito Romea, como se le llama familiarmente, 
se ha contratado con la Compañía que ha hecho la 
la campaña de invierno por Andalucía, en el teatro de 
Apolo, y allí ha dado á conocer la aplaudida parodia 
de Carmen, y representará muy pronto el Trafalgar 
de Javier de Burgos. 

A Felipe ha ido la Compañía que ha trabajado du­
rante el invierno en Apolo; en el Tívoli se ha inaugu­
rado un nuevo teatro, y los Jardines del Retiro sólo 
esperan que mejore el tiempo para abrir sus puertas 
y ofrecer ópera seria y conciertos de la Sociedad Ar -
tís tico-musical. 

He comenzado, contra mi costumbre, ocupándome 
de teatros, porque son los tínicos que ofrecen noveda­
des. E n los salones no hemos tenido nada más que 
banquetes. 

E l de la duquesa de Medinaceli en honor de la se­
ñorita de Sagasta, que da sus primeros pasos en el 
mundo, fué verdaderamente espléndido. L a ilustre 
dama se propuso agasajar á la hija de su antiguo ami­
go, y lo hizo á maravilla. 

L a señorita de Sagasta, que acaba de cumplir die­

ciséis años, es de una belleza delicada y simpática. 
Llevaba el día, ó, mejor dicho, la noche del banquete, 
un sencillo vestido de color de rosa, y ningún adorno. 
¿Cuál mejor que el de las dieciséis primaveras? 

E n las embajadas se celebran también estos días 
banquetes suntuosos, que se podrían llamar de despe­
dida, pues muy pronto los individuos del Cuerpo d i ­
plomático pondrán al pie de la tarjeta que envíen á 
sus relaciones \&p. p. c , con que dicen hasta luego. 

L a idea de inaugurar con un magnífico baile de tra­
jes su nuevo palacio de la plaza de Colón, que la du­
quesa de Medinaceli acaricia, es verdaderamente dig­
na de esta dama, que contribuirá de este modo al es­
plendor de las fiestas del centenario de Colón. 

L a fiesta, si se realiza como se proyecta, será sun­
tuosa, y resucitará la época de los Reyes Católicos, 
figurando que la duquesa de Medinaceli de aquel 
tiempo, la esposa del ilustre joven que tanto ayudó 
al inmortal genovés, celebra con un bonito baile la 
vuelta feliz a España del descubridor del Nuevo M u n ­
do. Los Reyes Católicos, al menos la reina Isabel, asis­
tiría á este baile, para el que la casa de Medinaceli 
desplegaría gran esplendor, recibiendo á todos los 
personajes de aquella época. 

L a fecha del baile está aún lejana; pues de celebrar­
se, tendría que ser en el mes de Octubre de 1892, fe­
cha del centenario; pero si se tiene en cuenta que el 
palacio no está aún coneluído, y los detalles que exige 
una solemnidad de este género son prolijos, no es, en 
verdad, mucho. 

E n fin, Dios sobre todo, como dicen los Almanaques. 
L a sociedad de Madrid necesita algo que la saque 

del estado de abatimiento en que hoy se halla, y que 
ya, al menos por este año, no puede tener remedio. 

E L A B A T E . 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
L A L E C H E 

Llamaré la atención acerca de la preocupación que 
generalmente existe de que la leche no sienta bien, y 
esto, que puede ser verdad en algunos casos y en de­
terminadas circunstancias, es de todo punto falso en 
los demás. E n la manei a de tomar la leche está el se­
creto. Cuando se toma á ¡grandes sorbos ó de una vez 
el contenido de un vaso ó de una taza, se forman in­
mediatamente en el estómago coágulos (quesos), que 
cuanto mayores son, más difícil en su digestión y más 
tiempo permanecen en el estómago. 

Si la leche se toma muy poco a poco, á sorbitos pe­
queños, la ingestión será más agradable y la digestión 
facilísima. 

E n un artículo, admirablemente escrito, que publi­
có hace un mes Le Temps, leí todo esto, que por 
cierto no se les había aún ocurrido á muchos médicos 
de esos que tienen fama de sabios. Que pruebe á to­
mar la leche como indicado quada todo el que con­
vencido esté de que le hace daño, y luego que vote en 
pro ó en contra. 

S O P A D E C E B O L L A S ' 

Hay en Francia una costumbre, la de llamar sopa 
de borrachos á la sopa de cebolla, que nunca con más 
oportunidad que ahora podría yo formular su confec­
ción, teniendo entendido que la tal sopa es, aparte de 
su apodo, base de alimentación y pendant en Inglate­
rra, Francia, Suiza, Bélgica y Alemania, de uuestra 
nunca bien ponderada sopa de ajo. 

Para seis personas, en una cacerola ó sartén, se fríe 
media libra de cebollas muy recortadas en dos onzas 
de manteca de vacas. 

Se sazona como Dios da á entender al que opera, y 
cuando la cebolla ha tomado mucho color, y antes de 
tostarse por sus bordes, se añade una cucharada de 
harina, y cuando está rosiente, un litro de agua. Se 
deja cocer cinco minutos y se liga con la yema de hue 
vo, oegún ritual, antes de echar el caldo en una sope­
ra, en que habrá de antemano muy bien co tocadas 
unas rebanadas finas de pan muy tostado, ó interca­
ladas y espolvoreadas con un cuarterón de queso de 
Gruyere raspado. 

Para que el queso no se amazacote, al echar el caldo 
poco á poco en la sopera se moverán el pan y el queso 
con una espátula, dándoles vueltas en todos sentidos. 

Esta sopa es muy sabrosa y muy suculenta cuando 
se hace con leche. 

Se procede del mismo modo, no echando más que 
la mitad del agua indicada para la anterior, y cuando 
ya está todo en la sopera y terminada la faena, se 
vierte un cuartillo de leche hirviendo. 

A la sopa de cebolla, hecha con leche, se le llama 
en Burdeos turón. 

L A S M I G A S 

Tengo yo un compañero en la prensa, Modesto Sán­
chez Ortiz, que dirige en Barcelona La Vanguardia, y 
con quien yo he hecho siempre buenas migas. 

Pues véase lo que son las cosas: andaluz él y con 
todas las pretensiones culinarias de BU benditísima 
tierra, faltó muy poco, cierta tarde, no hace mucho, 
en Barcelona, para que nos peleásemos por motivos de 
cocina. 

De aquella discusión, si no salió la luz, brotaron 
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unas migas, que, por lo que valga, voy á llamarlas 
Migas Vanguardia. 

L a fórmula es de Ortiz, y á Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César. 

De una hogaza ó pan grande se cortan rebanadas de 
un dedo de gruesas, y se ponen á empapar en agua 
sazonada con sal, á gusto del consumidor. Se escurre 
el agua y se secan las rebanadas con una servilleta. 

E n un perol ó sartenón se pone á calentar aceite en 
cantidad igual al volumen del pan, y cuando el aceite 
está rosiente, se f rien y requeman en él media docena 
de cabezas de ajo, enteras, ó sueltos sus dientes. 

Se sacan y se tiran los ajos, y sobre fuego vivo se 
frien en aquel aceite las rabanadas de pan, hasta que 
Re tuesten bien sus superficies. Entonces, sujetando 
bien con una mano la sartén, se desmenuza el pan con 
la otra, armada de espátula ó espumadera, desmigan­
do el todo por igual, sin interrumpir el frito. 

Coloreados bien todos los trocitos del pan, y adqui­
rido que hayan cierta dureza y soltura, se sacan las 
migas y se sirven espolvereándolas con un poco de 
sal ó con azúcar, según se quieran comer con otro 
manjar ó solas. 

Esto, que parece tonto, es nada menos que el mejor 
y único sistema de hacer migas, porque el nrocedi-
miento conocido, además de ser largo por el desmi­
gado, no puede dar tan buen resultado, pues cuando 
no salen las migas blanduchas y aglomeradas, parecen 
torreznos, y, lo que es más, el aceite no ha penetrado 
bien en ellas. 

Además, que nada cuesta probar, y el que de recti­
ficar tuviese antojo, que se dirija á Modesto Sánchez 
Ortiz, para los efectos consiguientes. E n Barcelona 
está. 

A N G E L Mrnto. 
Las letras y libranzas para pago de suscriciones, se 

enviarán á la orden del Administrador de L A U L T I ­
M A M O D A . 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
O. B., Valladolid.—Celebro infinito que haya usted 

quedado tan complacida. E l sobretodo se cierra por 
medio de broches interiores.—Vuelto.—Sus indica­
ciones serán atendidas. 

Dulcinea del Toboso.—Transmití su reclamación al 
Administrador. 

R. ¡ Vivo sin vivir! L a muestrecita que me envía no 
me parece mal. Confeccione usted el traje en la forma 
siguiente: falda recta en la parte de detrás. E l delan­
tero se guarnece con un ansho volante fruncido, de la 
misma tela, dispuesto en la parte inferior. Cuerpo 
fruncido, prolongándose en ligeros paniers. Los delan­
teros se cruzan sobre una camiseta fichú de encaje 
blanco.—Use usted la Crema de la Meca, que produce 
los resultados que usted desea.—Más bien cortos; la 
falditallega á los pies del niño, sin cubrirlos.—Apunto 
el seudónimo que me indica. 

Triunviros.—Se pidieron á París los dos patrones, 
y supongo que al leer estas líneas estarán ya en su 
poder.—Queda satisfecho su importe, y no adeuda us­
ted nada á la Administración. 

Calipso. — Dispense usted; fué un error que nos he­
mos apresurado á corregir. 

E. de R.— E l Pilivore de Dusser se emplea con éxito 
para destruir el vello loquillo de los brazos. 

Santomera.—Su encarguito quedó servido.—Tomo 
nota del seudónimo, y con él puede usted dirigirse á 
mí siempre que lo juzgue conveniente. 

La tres-petite.—En la hoja á dos tintas que como 
regalo acompañó al núm. 173, apareció el nombre de 
Crispina, en tamaño á propósito para pañuelo. Ya ve 
Usted que no habíamos olvidado sus deseos. 

Cleopatra.—Supongo que se refiere usted á la cha­
queta estilo sastre que figura en la plana primera del 
número 178. E n este caso, el precio de los patrones 
es 2 pesetas. No hay por qué. Creo inútil repetirle que 
en mí tiene una verdadera amiga. 

Blanca con puntillo. —He recibido su muy grata, y 
lamento que sus múltiples ocupaciones sean causa dé 
que nuestra correspondencia se vea interrumpida por 
largos calderones. Pero, ¿qué le hemos de hacer? lo pr i ­
mero es lo primero.—Opino que debe usted usar La 
crema de la Meca. Esta misma preparación puede ser 
empleada por su amiga.—Sal vi dice que un dibujo en 
las condiciones que usted desea, costará 13 pesetas. 
Si á usted no le corre mucha prisa, apuntaremos el 
nombre en la lista y aparecerá en las hojas de nues­
tro semanario tan pronto como le llegueel turno.—Vea 
nsted si el traje se puede arreglar en forma análoga 
*1 modelo que le describo á continuación: Chaqueta 
Luis X V , de lanilla floreada. Los delanteros, adorna­
dos con solapas de encaje, se abren sobre un chale-
quito plegado y cruzado de lanilla lisa. Mangas hue­
cas, de lanilla floreada, con altos puños de lanilla lisa 
y encaje. L a falda es de lanilla floreada, plegada de­
trás en abanico. E l delantero, de lanilla lisa, se guar­
nece en la parte inferior con un ancho volante de en­
caje, dispuesto en pabellones. 

•X Y y i ? . - N o digo que no; pero tampoco lo afirmo. 
Sin duda, está usted obligada á devolver la visita re 
cibida. La seda cruda siempre se usa, pues es un teji­
do irreemplazable. Los sombreros de paja calada, 
blanca ó negra, se usan para vestir. 

Entre las oía».—-Se le han remitido al corresponsal, 
para oue se los entregue á usted, los pliegos de la no­
vela El Amor, propio.—Acepto gustosísima la admis­
tad que me brinda, considerándome muy honrada. E s ­
pero que cumplirá usted fielmente sus promesas. 

J. R.—Trataremos de complacer á usted. • 
A una camelia deshojada.—El patrón de la túnica, 

le fué remititido el 31 de Mayo.—Sombrero de paja 
calada, adornado con un lazo de cinta y un grupo de 
lilas blancas y de su color natural Sí, señora; se usa­
rán mucho los sombreros de encaje neero durante-el 
próximo verano.—Peinado semialto. Si el tupé no le 
sienta bien, puede adornarse la frente con ligeros r i -
citos sueltos y desordenados.—Pañuelos de batista 
blanca con jaretón. E n una de las puntas se bordan 
al realce, y con hilo chino, las cifras ó el nombre com­
pleto. Las orlas y festones estáú demás, tratándose de 
pañuelos para caballero.—Nada de eso. Diga usted á 
esa señorita que agradezco mucho el favor que me 
dispensa. • 

Anita 8. S.— L a tela más adecuada para el objeto 
es un pañito de damas ó- una lanilla inglesa, b'igt ó 
gris níquel. Como muy elegante indico á'usted el mo­
delo de chaqueta que representa el grabado primero 
del núm. 178 de nuestra Revista.—Tiene usted razón; 
más natural eR que tenga usted á su cargo esta clase 
de asuntos. -• Quedo á sn disposición para cuanto se 
le ocurra, y me felicito de contar á usted en el núme­
ro d e mis buenas amigas. 

Mignotise Blond.—La muestra que me incluye en su 
última y muy apreciable es de mi gusto, así como la 
toilette que me describe, en la cual no creo necesario 
introducir más que una pequeña modificación: susti­
tuir el cinturón flotante por un corselete de seda y en­
caje.—Guantes de piel de Suecia, color marfil .—La 
seda es bonita, mas no me parece á propósito para un 
traje destinado á una señorita, á no ser en calidad de 
adorno.—Participo en todo de su opinión; pero sus 
argumentos dan valor á mis afirmaciones, puesto que 
confirman mi opinión de qne sus nobles y generosos 
sentimientos compiten con su modestia. 

Clavel blanco.— Sin duda por olvido dejó usted de 
enviarme la muestrecita á que alude, razón por la cual 
me es imposible contestar á sus preguntas. 

A. R.de A. R.—~Loa Polvos de Candor son excelentes 
por todos conceptos; blanquean y suavizan el cutis 
sin irritarlo en lo más mínimo, aunque se usen cons­
tantemente.—No tengo inconveniente en desempeñar 
su encarguito.—Las solapas del smokin se forran con 
faya negra.—Las tiras de bordado á la inglesa se em­
plean mucho en el adorno de trajecitos para niños de 
la edad del suyo. L a capelina puede ser también de 
bordado inglés. 

Wergiss-meinninht.—M. Sauva. en constestaciós á 
su pregunta, dice qu* no tiane inconveniente en cor­
tar los patrones ríe corsé que usted desea, y que le 
son necesarias las medidas siguientes: contorno del 
pecho por debajo de l o s brazos, cintura, contorno de 
las caderas, largo desde el sobaco á la cintura, y largo 
del corsé D o r delante 

Leopoldina.—El paño perforado está muy de moda 
y se emplea para labores tales como zapatillas, plati­
llos para lámpara, tapetes de mesa, tapetes para pia­
no, cubreteclados, etc.—Prefiero la tapicería estilo 
Luis X V I . — P a r a paseo debe usted elegir un traje de 
fulard. Este tejido es tan fresco como elegante, y los 
trajes que eon él so hacen, resultan muv prácticos.— 
Voa usted lo que dice Clementina en el Carnet de este 
número á propósito de las mantelerías.—El paquete 
de algodón inglés cuesta 1,25 pesetas.—Visten más 
los zapatos á la inglesa de tafilete negro. 

Dieciocho de Abril.—Queda hecho el traslado.— 
Agradezco infinito sus galantes ofrecimientos.—Por el 
momento m i es imposible complacer á usted E l 
seudónimo oculta un nombre que no me es dado re­
velar sin previa autorización. A fin de obtenerla, he 
escrito á la interesada, y no dejaré de participar á us­
ted su resolución acerca de este punto. 

A una admiradora dé Eiffel.— La pasamanería de 
oro, plata y azabache se usa con buen éxito para el 
adorno de las prendas que usted indica. Depende de 
la calidad del tejido. Me pide usted la descripción de 
una toilette para playa, sumamente elegante, y voy á 
tratar de darle gusto. Como tejido, nada más á propó­
sito que mí fulard fondo maíz con rameados azules, 
violeta ó rosa, á gusto de usted. Falda recta. E l de­
lantero liso se guarnece en la parte baja con un an­
cho volante fruncido de encaje blanco, sujeto por me­
dio de un escarolado de fulard. Cuerpo corto y punti­
agudo, proloneado por medio de una ancha aldeta de 
encaje, fruncida y separada en el delantero. L a parte 
superior dsl cuerpo, escotada «n forma de corazón en 
el delantero y la espalda, se adorna con un volante de 
encaje que rodéalos contornos del escote y baja hasta 
el borde del cuerpo, cruzando el pecho. Camiseta frun­
cida, sin transparente de gasa de seda color maíz. 
Mangas huecas. Sombrero de paja calada. E l ala, recta, 
se forra con gasa de seda maíz. L a copa desaparece 
bajo un grupo de flores y espigas. L a sombrilla y el 
abanico deben hacer juego con el traje. 

B. L. de A. B. C— E l crespón liso se usa más que 
el crespón inglés para el adorno de los trajes de luto. 
E l azabache mate y las flores de seda que me indica, 
me parece á propósito para la toca. 

A. X — S e recibieron las 2,50 pesetas,!importe de la 
bonita ReveHe de Vieuxtemps que hemos tenido el 
gusto de remitirle. Para lavar las prendas de U n a 
blanca se emplea un cocimiento bastante concentrado 
de raíz de saponaria.—iQué maliciosa es usted! 

Mariposa.—Las onduladoras Margarita producen 
el ondulado que hoy está de moda.—Si el peinado á 
la griega no armoniza con su tipo, no debe usted 
adoptarlo de ninguna manera. 

A una semicorchea.—He leído con mucho agrado la 
carta en que me pinta usted con vivos colores la im­
presión que recibió en la fiesta celebrada por la Dipu­
tación provincial de Madrid para distribuir los diplo­
mas á sus pensionados. Siento que la falta de espacio 
me impida publicar los sentidos párrafos que dedica 
usted á la interesante señorita doña Encarnación Ca­
nora, aventajada discípula que ha sido del Sr. Arteaga, 
en el Colegio nacional de Sordo Mudos y Ciegos, y 
que, cómo usted dice muy bien, ejecutó la Polonesa en 
mí mayor., de Weber, con singular maestría. 

Frafícillón.—Estoy conforme con usted, y apruebo 
su determinación.—Cumple usted enviando una tarje­
ta.—Procuraré enterarme. 

L A S E C E E T A E I A . 

Próxima á su terminación la novela El Amor propio, 
estamos preparando otras no menos interesantes, por­
que nos proponemos cuidar con el mayor esmero esta 
sección de nuestra Revista. 

De la novela El Amor propio, que con tanta bondad 
ha sido acogida por nuestras lectoras, se hará, una vez 
terminada su publicación en L A U L T I M A M O D A , edi­
ción aparte, que se pondrá á la venta, y que podrán 
adquirir las suserítoras de nuestro semanario que no 
la tengan completa ó deseen adquirirla encuadernada 
en rústica. 

R E C E T A S D E L A M U J E R C A S E R A 
P a r a l i m p i a r e l cobre.—Se mezclan 30 gramos 

de ácido oxálico, 180 de trípoli, 15 de eoma arábiga 
en polvo. 30 de aceite de oliva, y se añade á esta mez­
cla el aeua suficiente para formar una pasta. 

Se unta con ella el objeto de cobre que se quiere 
limpiar, y se frota después con un pedazo de franela 
ó de gamuza. 

L A M O D A 
H a pasado el polisón, 

pasará el sombrero hongo, 
pasará hasta el pantalón; 
mas no pasará el jabón 
de los Pr ínc ipes d e l 4 'ongo. 

J a b o n e r í a V í c t o r V a l s a l e r , P a r l a . 
De venta en todas las principales jabonerías. 
Depositario: Melitón Boldú, Valverde, 37, Madrid. 

M E M E N T O 
N I E V E P O M P A D O U B . — P o l v o s finísimos é inaltera­

bles, que se adhieren perfectamente al cutis. Se^reco-
miendan con especialidad para los climas cálidos. Pre­
cio do la caja, con borla, 3 pesetas. 

R E C L A M A C I O N E S 
Las ha habido en la anterior semana de Orihuela, 

Huesca. Calaceite. A lmunia de doña Godina, Murcia, 
Zafra, Granada, Placencia (Cáceres) y Bello (Oviedo). 

ADVERTENCIAS IMPORTANTES 
Habrán observado las señoras suscritoras que hemos 

suprimido la sucursal que teníamos en la calle de J a -
cometrezo, núm. 45, Madrid. Esto ha sido bien á pe­
sar nuestro y con daño de nuestros intereses; pero la 
tienda de objetos de escritorio que aceptaba suscricio­
nes y encargos para L A U L T I M A M O D A se ha cerrado 
de pronto, su dueño ha desaparecido, ignorándose su 
paradero, y las cantidades que en los ú'tiraos meses 
recibió para nuestra Administración, no han llegado á 
nuestro poder. E n lo sucesivo no se harán anticipos de 
suscriciones más que en la Casa Salvi, Clavel, 1, en­
tresuelo, y en las librerías acreditadas. De paso adver­
timos por la centésima vez que no responde nuestra 
Administración más que de las cantidades que se abo­
naren á cambio de recibos talonarios, con el sello del 
periódico. 

¡ M A R T I R I O ! 
Esta interesantísima novela, que consta de dos to­

mos, se remite franca y certificada á las suscritoras de 
L A U L T I M A M O D A que envíen 14 pesetas. También se 
envía encuadernada en holandesa por 17 pesetas. Pue­
de asimismo adquirirse en los Centros de suserición 
que sirven el periódico, tomando uno ó más cuader­
nos semanales. E l precio de cada cuaderno, servido á 
domicilio, es 25 céntimos de peseta. 

Reseñados lo» derecho* de propiedad artística y literaria. 

Imprenta dé K. Bublfioi, plaza de la Faja, t bU 
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P A S A T I E M P O S 
5 4 

ACROSTICO D I A G O N A L D O B L E 

2. a 

3. a 

4. » 
5. » 
6. a 
7. » 

Sustituyanse los puntos por letras de 
modo qne se lea en la línea 

1.* Nombre de mujer. 
Idem, id . 
Idem, Id. 
Idem, id . 
Idem, id. 
Idem, id . 
Nombre que se da al que profesa 

cierta religión. 
8 . a Nombre de varón. 

U N A T O R R E S A N I L L A R U B I A . 

R O M P E C A B E Z A S 
Palencia=Barcelona=Cádiz=Pamplona 

Tomando una letra de cada uno de los 
nombres de las anteriores provincias, 

formar el apellido de un célebre general 
español. 

U N A G E L T B U N E N S E . , 
SOLUCIONES 

A l núm. 45. - Triángulo: 
A C A C I A 

C E G A R 
Á G I L 

C A L 
I B 

A 

L a han presentado las señoras y seño­
ritas: Matilde y María Ar i l l a y Ciraco; 
Cristobalina; Severa Lubary y Placeres; 
Flora L . de Suárez; Pensamientos y viole­
tas, 23 de Enero; Carmencita Beltrí y V i -
llaseca; Felisa de Motos; María Camino 
Subiza; La trespetite; Una suscritora de 
Escoriaza; Una Qeltrunense; Flor en ca­
pullo; Dos hermanas rubias; Eugenita 
Baro Baro; doña Hipólita Los Arcos de 
Hernández. 

A l núm. 46.—Fuga de vocales: 
Muy cobarde debe ser, 

y de inicuo corazón, 
el que asesina á traición 
y el que pega á una mujer. 

L a han presentado las señoras y seño­
ritas: Severa Lubary Placeres; Mat.lde y 

María Ar i l la y Ciraco; Cristobalina; Ama­
lia Lubary; Flora L . de Suárez; Pensa­
mientos y violetas, 23 de Enero; Carmen-
cita Beltrí y Villaseca; Amapola blanca; 
Felisa de Motos; María Camino Subiza; 
La trespetite; una suscritora de Escoria­
za; Nidia; Rosario Hombre; Ave del pa­
raíso, Una Qeltrunense; Emil ia García de 
Suárez; Demetria Guzmán de Mena; De 
lo civil se pasa á...; Pentagrama; Flor en 
capullo; doña Hipólita Los Arcos de Her­
nández; doña María Torero; ¡Si seré lista!; 
doña Ignacia Erce ; doña Concepción 
Pérez y doña Juliana Gosálvez. 

A l núm. 74. - Triángulo aritmético: 
P A U L I N A 

P A U L A 
P i A 

A .. 
L a han presentado las señoras y seño­

ritas: Cristobalina; Amalia Lubary; Flor 
en capullo; Severa Lubary y Placeres; 
Flora L . de Suárez; Pensamientos y viole­
tas, 23 de Enero; Carmencita Beltrí y V i ­
llaseca; Amapola blanca; María Camino 
Subiza; La trés-petite; Una suscritora de 
Escoriaza; Nidia; Rosario Hombre; Una 
Qeltrunense; Emi l ia García de Luarca; 
Eugenita Baro Baro; doña Hipólita Los 
Arcos de Hernández; doña Isolina Go­
sálvez. 

I 

C O R R E S P O N D E N C I A 
De lo civil se pasa á...—Llegó tarde á 

m i poder la solución al pasatiempo nú­
mero 43; pero aunque diferente á la que 
publicamos, era buena. 

E. Q.—No tiene usted nada que agra­
decerme, y juzgo, por la perfección de 
las soluciones que me remite, que conti­
nuará usted favoreciéndome con sus 
cartas. 

Marea baja.— Recibo por conducto de 
la Secretaria la solución que me remi­
te.—Puede usted enviarlas á mi nom­
bre, con las señas de la Redacción, 
en sobre abierto, poniendo en la parle 
superior: original para imprenta, y fran­
queada con un cuarto de céntimo. 

Una Qeltrunense.—He recibido sus 
cartas, que me aclaran el enigma.—Las 
soluciones á los pasatiempos 38 y 46 que 
me remitió, son exactas.—El rompecabe­
zas se publicará oportunamente. 

C. R.—Están bien presentadas las so­
luciones á los pasatiempos números 40 
y 44; pero llegaron tarde.—Deseo viva­
mente que se me presente ocasión de 
demostrar á usted que son infundadas 
sus sospechas. 

L. M.—Se publicarán oportunamente. 
S I B I L A . 

L A ÚLTIMA MODA 
Número suelto, servido por los Centros de suscrición, 2 5 céntimos. S u s c r i c i o n e . 8 

d i r e c t a » . — E n la Península: tres meses, 3 pesetas. Seis, 6 . U n añ . . 1 2 . Por comi­
sionado, 5 0 céntimos más cada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: un año, 5 , 3 0 pesos 
oro .—Fil ipinas : 6 p. f.— Portugal: seis meses, 1 , 6 0 0 reis. U n año, 3 . 0 0 0 . 

S o n ngontes exclusivos ! de L A T J I / T I M A . M O D A : e n C u b a , d o n 
J u a n J u l i , H a b a n a ; e n P u e r t o Ftioo, « L a P r o p a g a n d a I_iiteraria>; 
e n M é x i c o , los s e ñ o r e s J . B a l l e s o a y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e s , 
D . M a r c e l i n o B o r r i o y ; e n l a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y , D o ñ a A n t o n i a 
TJi t , ^ 1. -» — P i t t a l u g a ; e n V e n e z u e l a , los S r e s . G r a e l l s , h e r m a n o s ; e n el E c u a d o r , 

S ° J n n e r : e n B u c a r a m n n g a , los f r e s . C a l d e r ó n y L u m i a s : 
e n , O u a t e m a l a , D . A n t o n i o P a r t i d a s ; e n C u r a o a o . D MÍ. W Vala­
c i a n , e n t -anta M a r t a , D . F . B a r r o e ; y e n P o r t u g a l , M i d o e s y C » 

U O R Q T J I L L A S I N G L E S A S P A R A E L R I Z A D O Y O N D U L A D O D E L C A B E L L O — 
A p a r a t o s sumamento de lgados qne , s in neces idad de c a l e n t a r l o s , r i z a n e l cabe l l o en brov 

t i e m p o , — H o r q u i l l a Mignon L a c a j a con cnatro h o r q u i l l a s : 1,50 pesetas en M a d r i d , — H o r ­
quilla Palti. L a c a j a con c u a t r o h o r q u i l l a s , 2 pesetas. Horquilla princesa de. Gales. L a 
c a j a , 8 pese tas .—Ondti ladora Margarita. L a c a j a , con dos ó cuatro h o r q u i l l a s , 2 pesetas. 
Horquilla Angélica. 8 pesetas. Se r e m i t e n fuera , s iendo el gasto de porte o franqueo de cuen­
t a de l dest inatario—Dirí janse los pedidos a l a Administración de L A U L T I M A M O D A . 

G O L D - C R E A M V I R G I N A L 
A Xa\ G I Í I C R R I N A 

C o n este cosmCtico inocente se curan las herpes, erisipelas, granitos , pecas, manchas, barros, levan­
tamientos de l a p ie l , escozores, ardores y picaduras de insectos, y las sciioras preservan su cutis de las 
inclemencias del tiempo y l a edad, conservando l a frescura de l a juventud . T a r r o s de 3, 4 y 8 reales, 
f a rmac ia do T o r r e s M u ñ o z , S a n M a r c o s , I I . 

Dibujos artísticos para sábanas, 
publicados en L A I L i l i l í 
M O D A . 

NOMBRES 

Amparo, núm. 137.—Andrea, núm. 147. 
Angela, núm. 52.—Angeles, núm. 116.— 
Antonia, núm. 166 

Carmen, núm. 35.—Clotilde, núm. 76. 
.DeZ/ína,núm. 97.—Dominica, núm. 166 
Elena, núm. 71.—Encamación, núme­

ro 142.—Enriqueta, núm. 62.—Eugenia, 
núm. 91.—Eulalia, núm. 52 y 120. 

Isolina, núm. 120. 
Josefa, núm. 60 y 115.—Juana, nú­

mero 112. 
Laura, núm. 115.—Leonor, núm. 157. 
Manuela, núm. 48 y 137,—María, nú­

mero 116.—Mercedes, núm. 129. 
Natalia, núm. 94. 
Paula, núm.81.—Pilar, núm. 43y 161. 
Rita, núm. 133. 
Sara, núm. 142 . - Socorro, núm. 137.— 

Sofia, núm. 112. 
Teresa, núm. 81.—Trinidad, núm. 125. 
Virtudes, núm. 161. 

Precio del número atrasado: 0,50 pta. 

PATRON DE CANASTILLA 
Se compone de las siguientes piezas: 1. Gorro 

forma herradura —•£. Capillo.—8. Gorro, forma 
redonda.—4 y 5. Baberos.—6. Bottia.—7. Chapona 
para recién nacido.—8. Camisa.—9. Chapona de 
mayor tamaño.—10. Capelina.—11. Pantalón Pa­
nal.— 12. Cubrepanalex.—13. Traje para el bau­
tizo.—14. Capa.—1.1 HInsita para vestir al niño 
de corto—16. Abriguito —17. Trajecito oon es­
clavina. 

Precio en Madrid, en nuestra Administración, 
8 pesetas 

E n provínolas, franco de porte y certificado, 
8,75 pesetas 

J U A N B . B A R R O S 
Agente general de periódicos nacionales y ex­

tranjeros, y centro de suscriciones en Santa Mar­
ta (Colombia). 

p I A N O V E R T I C A L , A P R O P O S I T O P A R A 
estudio.—Precio 400 pesetas. Se da razón en la 

Administración de L A U L T I M A M O D A . 

PERFUMERÍA D E CANDOR 
De M. Félix Hanent. Químico 

P A R I S 
Polvos de Candor (Blanco, Rosa y Raohel), 

Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción: 4 pesetas caja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 pesetas 
el bote. 

Agua dentífrica de Candor. E l frasoo pe­
queño, 2,50 pesetas en Madrid. E l frasoo 
grande: 4 pesetas. 

Agua de Lavan da de Candor. E l frasco: 
2,50 pesetas en Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortalecer al ca­
bello. E l frasco: 8 pesetas en Madrid. 

Jabón do Candor. L a pastilla, 1 peseta en 
Madrid. 

Extraotos concentrados. E l frasquito ele-

5antemente preparado: 2,50 pesetas en Ma-
rid- . J. 
L a Administración de L A U L T I M A M O D A 

se encarga de remitir á sus suscritora» de 
provincias los anteriores productos, oorrlen-
So á cuenta de las mismas los gastos de por­
te, y 0,25 pesetas por cada pedido, por gas­
tos de embalaje. 

C R E M A DE L A M E C A 
Dusssr, Inventor, 

Conserva l a pureza y l a frescura del cut is , 
le blanquea discretamente y hf ce desaparecer 
todas las pequeñas imperfecciones —Se ven­
do en l a Administración de L A U L T I M A 
M O D A a l procio de 5 pesetas. 

A G U A D U S S E R 
Acreditado especifico p a r a devolver a l ca­

bello su p r i m i t i v o color, en los tonos castado 
c laro , castaño oscuro y negro S u empleo no 
produce, n i olor desagradable, n i manchas en 
l a p i e l , n i ob l i ga a u n uso d iar io , como las 
T i n t u r a s progresivas , bastando dos ó tres 
aplicaciones para obtenerse e l resultado. 

C a d a frasco, en su correspondiente ca ja , 6 
pesetas en M a d r i d . E n los puntos donde hay 
estación de ferrocarr i l se remite , siendo de 
cuenta del comprador el gasto del porte. 

Harina azoada lacteaaa 
preparada por J , Stedman de Londres. Ea 
el mejor alimento para los niños y perso­
nas débiles. Se vende a 1,50 pesetas lata de 
medio kilo en las mejores farmacias, dro­
guerías, y tiendas de ultramarinos. 

Dnp«t«lto: M a y o r , 88, c o l o n i a l e s . 

E v i t a y cura las grietas de los lab ios . 
Prec io en M a d r i d , 3 pesetas. Puede pedir­

se á l a Administración de L A Ú L T I M A M O ­
D A , cal le de Claudio Coe l lo , 13. 

g L J U G U E T E N U E V O , C O M E D I A D E 
salón, en nn aoto, por Juan de Luz.—Preolo. 

ana peseta.—Pídase á la Administración de L A 
Ul.TIMí M » r > » 

U L E C O D E L A Z A P A T E R Í A E S P A Ñ O L A 
- L - , Y A M E R I C A N A , órgano defensor do los intere­
ses de l a indust r ia de zapatería y curtidos. Se 
publ i ca los días í.o y 16 de cada mes, y rega la 
patrones y figurines.—Cuesta l a susurlcion: en l a 
Península, tres meses, 3,75; seis, « ,59; un afio 
12,50. E n l a América española, u n afio, tres pesos 
fuertes oro.—Administración, Coneepción Jeró-
n i m a , 7, p r i n c i p a l . 

RO D A J A S P A R A S A C A R P A T R O N E S . — 
Precio en Madrid: 1,25 pesetas. 

E n provínolas, incluido porte y certificado, 2 
pesetas, Diríjanse los podidos á la Administra­
ción de L A Ú L T I M A M O D A . 

S A L Ó N R O M E R O 

casa editorial de música y almacén dt p anos, 
armoniums y otros instrumente?. 

C A P E L L A N E S , 10, M A D E D . 

ULTIMAS OBRAS PUBLICADAS POR ESTA CASA 
Almagro: La Azucena Roja, n.¿lodia 

para canto, 6 ptas.; Blasco: Pensiurientos, 
para piano, 5 ptas.; Larregla: Coquetuela, 
mazurka elegante para piano, 5 pías.; Se­
renata-Capricho, 7 ptas.; Roeder: El Gon­
dolero, valses, 6 ptas.; Zabalza: Gran vals 
de concierto en Re 5 ptas. 

PERFUMERÍA HIGIENICA DE MARTIAL 
, P a r í s . 

DENTÍFRICOS CON BASE DE BERRO 
Propiedad exoluslva de la oasa Hartlal. 

Elixir dentífrico. Precios en M a d r i d : 4 pe­
setas e l frasco grande, 3 e l mediano. 1,50 t í 
pequeño. 

Pasta dentífrica. E n M a d r i d . 1 peseta. 
Polvos dentífricos. L a caja en M a d r i d : 

1,50 pesetas. 
L a Administración de L A Ú L T I M A M O D A 

remite á sus suscrito ras de provincias estos 
acreditados específicos: corriendo a cuenta de 
las mismas los gastos de porto. 

I £n todas las Perfumerías y Peluquerías 
de Fruid* ¥ M Extrnifan. 
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Agesta de aublloldad de < U Última " o d « . M 
«Ismanla H E la ler .— Hambaro». Agente de publicidad de " L a Ult ima B o d a , ea 

Par la . M F. Mus, Rué Alfred Stovon j , 5. 

L A PATE EPILATOIRE DÜS 
^ « a b L s L 8 » 
8. vende en c a p a r a la ^ y , » ^ 

En Madrid 
el marmol. 

M E L C H O R G A R C I A . 

Ayuntamiento de Madrid




